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			A mi querida familia y amigos 
por estar ahí siempre que los necesito. 

			Gracias en especial a ti por comenzar
 este viaje que espero que disfrutes. 
Recuerda que todos los sueños 
se pueden cumplir, solo has 
de correr hacia ellos.

			ありがとうございます

		

		
			Niebla matinal sobre

			una montaña sin nombre

			~ Haiku de Matsuo Bashō ~

		

	
		
			Episodio Piloto
Creando vínculos

			En aquel nublado día, los alumnos de una escuela de primaria de Tokio habían viajado de excursión hasta Kawagoe, en la prefectura de Saitama. Fue un largo viaje, eso sí, todos los niños estaban muy ilusionados ya que era la primera vez que iban tan lejos con sus compañeros de clase.

			Un guía turístico hablaba sobre las características de la zona, cuyas calles estaban formadas por edificios rústicos de épocas pasadas que se complementaban perfectamente con la naturaleza y la paz que desprendía aquel lugar, una paz perturbada por el grupo de jóvenes. Entre todos formaban un elevado ruido hablando entre ellos de sus cosas, corriendo de un lugar para otro, riendo o haciendo gamberradas mientras la profesa los intentaba callar y calmar en la medida de lo posible.

			Después de todo era un grupo formado por niños de unos 7 años que no necesitaban más información de la que ya veían a simple vista, podrían prescindir de alguien que les hablara todo el rato como si de una clase más se tratase. Tan solo se lo querían pasar bien.

			Aunque entre todos ellos había uno diferente.

			Aquel silencioso alumno sí que prestaba atención al pobre guía que no callaba a pesar de sentir que estaba hablando con la pared. El niño destacaba entre sus iguales pues era el más corpulento y alto, con el pelo corto y grasiento de un negro tan oscuro como la noche que contrastaba con su piel pálida.

			Pero eso no era lo importante, por supuesto que no, el chico marcaba la diferencia en que observaba su alrededor con los ojos brillantes y una amplia sonrisa, fascinado con las historias que contaba el guía y haciendo fotos en los lugares más importantes y bellos con su pequeña cámara de usar y tirar que le había prestado su padre antes de irse a la escuela. Nunca había tenido una cámara de fotos para sí mismo, y no iba a desperdiciar esa oportunidad sin usarla.

			El niño no solía salir de Tokio, ya que sus padres siempre estaban de un lugar para otro por motivos de trabajo. A él le solía tocar quedar en casa de sus abuelos. En las vacaciones tampoco iban mucho más lejos de la capital de Japón ya que el oficio de sus padres siempre les ponía impedimentos. Y pese a todo, el niño no era menos feliz por ello, aunque por supuesto que los echaba de menos cuando no podían estar con él. Ya se había acostumbrado a ese tipo de vida. Viajar aunque fuera a un lugar como Kawagoe con su clase fue toda una experiencia. Se sentía un explorador que descubría un nuevo mundo lleno de belleza y que nada tenía que envidiar a la gran ciudad donde vivía.

			Además de su sonrisa y su clara fascinación por el medio que lo rodeaba, había algo más que contrastaba con el resto. Mientras que sus compañeros de clase habían formados grupos y conversaban entre ellos, este niño iba en solitario, un poco más apartado del resto y sin interactuar con nadie más que sí mismo. Por algo era el más silencioso.

			¿Acaso no quería hablar con nadie o es que el resto le estaban haciendo el vacío? La respuesta era más sencilla de lo que parecía. El chico era tímido y tenía dificultad para hacer amigos. Bueno, realmente no tenía ningún amigo como tal. Y a pesar de todo, allí estaba, sonriendo como si se tratase de la encarnación de la felicidad.

			Lo cierto era que a la hora de elegir compañeros para la excursión, al no conseguir a ninguno y quedarse solo como de costumbre, su profesora le había asignado a un muchacho del que solo estuvo cerca sentado en el autobús mientras iban en el camino de ida, el cual fue algo incomodo ya que ninguno pareció interesado en dar la iniciativa para comenzar algo parecido a una charla amistosa.

			Ni siquiera recordaba su nombre, ya que hacía tan solo tres días que llegó al colegio. Al principio parecía compartir con el chico lo de ser alguien silencioso, pero la verdad es que acabó siendo todo lo contrario a él: Estaba bastante fuerte, tenía un aspecto atractivo según las chicas a las que había escuchado cuchichear y para nada era una persona tan introvertida. Ni mucho menos. Ahora estaba con los demás riendo y jugando, comenzando a relacionarse y formar amistades en un abrir y cerrar de ojos con un ritmo que su compañero de viaje ni siquiera podía llegar a soñar.

			Para el chico silencioso aquello no le resultó ningún problema, la indiferencia lo superaba con creces. Pero se sorprendió a sí mismo pensado en ese chico con aquella facilidad de caer bien, como si de un don se tratase. Un sentimiento desagradable recorrió lo más profundo de su mente, ¿acaso estaba celoso del nuevo?

			Fuera como fuese, aquellos celos desaparecieron tan rápido como habían aparecido, ya que volvió a centrar toda su atención en el guía cuya boca seguía moviéndose al proyectar palabras que no llegaban a nadie más, fiel a lo que era su trabajo.

			~~~

			Comenzaba a atardecer cuando todos los niños y niñas hicieron una última parada en las frondosas orillas del apacible río Shingashi. Si en Kawagoe predominaban los edificios rústicos, aquí lo hacían los cerezos que se extendían acompañando al río. Ya estaban empezando a florecer, así que el aspecto de la zona era precioso.

			La profesora, exhausta después de todo el ajetreo que habían ocasionado sus alumnos, los dejó moverse por allí libremente sin alejarse demasiado de las inmediaciones mientras esperaban que llegase el autobús que los iba a recoger.

			Así pues, el solitario niño aprovechó aquella circunstancia alejándose del resto con intención de sacar algunas fotos al agua de más de cerca. El caudal del río era totalmente cristalino y el sonido que producía al fluir era muy apacible. Consiguió hacer una foto decente, la penúltima que tenía el carrete, así que se preguntó qué paisaje merecía tener el privilegio de ser la última. Por ello, tenía que ser algo especial. Tal vez una fila formado por aquellos cerezos sería la estampa elegida.

			El joven se tuvo que apartar un poco más ya que el alumno nuevo se había puesto a jugar con una pelota justo en el encuadre mientras que unas cuantas chicas lo admiraban a su lado. Su único gesto ante aquel panorama fue hacer un gesto de repulsión del que nadie se fijó, pero finalmente consiguió apuntar con la cámara a su objetivo y se dispuso a presionar al botón que activaría aquel cachivache.

			Pero algo lo hizo parar justo antes.

			No se había dado cuenta hasta entonces, pero no muy lejos de él, tres niños de su clase estaban formando un círculo alrededor de algo aún más apartados de los otros, como si quisieran pasar desapercibidos. Sus risas no eran normales, más bien tenían un matiz de malicia que por desgracia conocía demasiado bien. Era igual a las que hacía justo cuando esos tres gamberros se metían con él, y eso era casi todos los días.

			No sabían lo que estaban haciendo y ni mucho menos se quería inmiscuir en asuntos que nada tenían que ver con su existencia. No quería buscar problemas con esos tres ya que siempre salía perdiendo.

			Pero las risas no cesaron e hicieron unos movimientos bruscos, y entre ellos se llegó a escuchar un disimulado sollozo. Le costó un poco reconocerlo, pero lo que había en medio de aquel grupo de indeseables se hizo visible, tratándose de pequeño bulto de origen animal. Estaban golpeándolo con una rama que se pasaban entre ellos, y los sollozos que producía lo que parecía ser un indefenso gato eran producidos por el dolor que estos golpes causaban al impactar.

			La primera reacción del niño que los pilló fue buscar con la vista a su profesora, pero resultó en vano ya que no la encontró en aquel momento. Otro golpe volvió a resonar en sus oídos e hizo el ademán de dar media vuelta para avisar a la profesora en persona, pero no podía dejar al pobre animal en manos de personas tan crueles como esos que se hacían llamar compañeros de clase.

			Tragó saliva y se armó de valor para acercarse y poner fin a aquel terrible pasatiempo. Su piel parecía estar aún más pálida que de costumbre, haciéndole tener un aspecto casi enfermizo. Y no era para menos. Su corazón latía con violencia, pero había una chispa que se había encendido dentro de él, una chispa que hasta entonces jamás se había prendido.

			Era el momento de actuar.

			—Dejadlo en paz...— Aunque pretendía gritar, su voz se quebró formando una especie de susurro. Los otros ni se dieron cuenta de su presencia. Así que se preparó otra vez para gritar, esta vez con mayor efecto— ¡He dicho que lo dejéis en paz!

			Los tres giraron la cabeza al unísono en busca de la persona que les había chillado. Sus caras se ensombrecieron por un momento, tal vez por pensar que algún adulto les había pillado con las manos en la masa, pero rápidamente volvieron a reírse de aquella manera tan vulgar al ver de quien había sido realmente.

			—Vete de aquí si no quieres acabar igual que este de aquí —Señaló con el palo al gato, el cual temblaba de miedo.

			—Parad de una vez —Insistió el chico.

			—¿O qué?

			El niño con la rama en la mano, cuyo nombre era Tora, se acercó despacio a la única persona que les había intentado parar los pies. Aunque este era más alto que todos ellos, junto a Tora parecía en aquel momento la persona más débil y vulnerable del mundo.

			Ni siquiera se percató de que apretaba de tal manera su cámara de foto con la mano que estaba comenzando a crujir. Un acto reflejo para intentar disimular que también quería temblar de terror como el animal. El malhechor se fijó en este detalle y encestó un rápido golpe en la mano en la que sujetaba dicho objeto, haciéndola caer en el suelo. Los otros dos que observan de forma divertida aquel espectáculo volvieron a reír.

			—¿Qué vas a hacer ahora, Arata? ¿Acaso me vas a pegar? —Espetó, de forma burlona.

			Arata, el chico que hacía un rato había estado contento con algo tan mundano como hacerle una foto al agua, notó que sus ojos se impregnaban lentamente de lágrimas a punto de salir. El impacto de aquella rama había ocasionada que su mano se pusiera roja y le escociera más de lo que le hubiera gustado reconocer. Pero contra todo pronóstico, consiguió mantener la compostura. No podía hablar, ya que si lo hacía sabía que se echaría a llorar, así que hizo lo que nunca había pensado que podría llegar a hacer: Estiró los brazos con furia hasta el cuerpo de su oponente y lo empujó, haciéndole caer al suelo.

			Los dos secuaces de lo que parecía ser el jefe de la pandilla pararon de reír bruscamente y salieron corriendo a levantarlo, mientras este maldecía con palabras malsonantes. Arata se miró las manos con incredulidad, sin poder creerse lo que acababa de hacer. Había empujado a la causa de muchas de sus desgracias en el colegio y seguía vivo para contarlo, o al menos por poco tiempo. Su repentina euforia de disipó al ver a los tres mirándole esta vez con odio incontrolado.

			—¡Estás muerto! —Comenzó a decir Tora, cuyo orgullo había sido herido delante de sus dos colegas al dejar que una persona como Arata le hiciera frente de esa forma.

			Alzó la rama como si de una espada se tratase y Arata se quedó inmóvil, sin poder reaccionar ante tal calamidad. Tal vez tenía razón, lo iban a matar y él mismo se lo había buscado, o al menos eso es lo único en lo que estaba pensada aquel chico que quiso salvar a un gato con la mejor intención del mundo. Aquella represalia le iba a doler. Lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos como si eso le fuera a proteger de lo que le iba a caer encima y...

			El impacto sonó con fuerza, el golpe había sido devastador. Arata abrió los ojos y se los frotó, perplejo al ver a su oponente de nuevo en el suelo. No sentía ningún tipo de dolor y tardó unos segundos en comprender que no le había conseguido atacar, ni siquiera pudo acercarse.

			Una pelota le había dado de lleno a Tora en toda la cara, haciendo también que el mortífero palo se le resbalara. Se trataba de la misma pelota con la que había estado jugando el chico nuevo, que no tardó en llegar a donde se encontraba el problema. No hizo falta preguntar nada para que el recién llegado sacase la conclusión más clara de lo que estaba pasando allí.

			—¿Pero qué…? —Intentó preguntar uno de los villanos, pero no llegó a formular la cuestión entera. Los roles habían sido cambiados, y los gamberros ahora eran víctimas.

			El nuevo de la clase se abalanzó contra los dos que seguían de pie y se enfrentaron entre ellos en una batalla que Arata podría haber descrito como “de proporciones épicas”. Por su parte, quiso ayudar uniéndose a su salvador, pero seguía demasiado sorprendido por todo lo que acababa de pasar en unos escasos segundos. Estaba tan en shock que ni siquiera se dió cuenta que la pelea ya había finalizado. El grupo de Tora salió corriendo, huyendo de la zona hasta perderse entre el resto de los alumnos que seguían jugando, ajenos a estos acontecimientos. El chico nuevo había sido el ganador de aquel duelo y lo consiguió sin ninguna dificultad y sin ningún rasguño.

			—¿Estás bien? —Le preguntó a Arata. Era la primera vez que le hablaba directamente en aquel día.

			—Sí, eso creo.

			Arata se frotó la mano aún dolorida y se dirigió tan rápido como pudo hacia el animal que aún seguía temblando en el suelo, acurrucado sobre sí mismo.

			—Tranquilo, te vas a poner bien.

			El muchacho suspiró tranquilizado al ver que solo tenía una herida superficial en la zona de la pata izquierda, por lo demás parecía estar perfectamente con excepción de algún que otro rasguño. Rebuscó en su bolsillo hasta dar con una pequeña caja que contenía unas tiritas con dibujos de unos simpáticos leones, regalo que le había comprado su abuela para llevárselo a la excursión por si lo tuviera que utilizar. Con mucho cuidado limpió como pudo el corte y colocó la colorida tirita sobre esta. Con eso tendría que bastar.

			Ahora que lo pensaba más detenidamente, había visto a esa especie de gato salvaje siendo golpeado una y otra vez, pero estaba sorprendentemente bien para lo que había sufrido. Un solo golpe de Tora fue necesario para hacerle a Arata mucho daño en la mano. ¿Cómo es que no parecía tan afectado aquel animal después de haberse llevado la peor parte? Porque flojo no es que le estuvieran pegando precisamente.

			Se fijó un poco más en la criatura a la que había ido a socorrer. Poco a poco fue notando que algo no cuadraba, las características físicas de aquel ser no eran comunes. Arata nunca había visto nada igual.

			Lo que hasta ahora parecía ser un gato, de cerca era muy diferente. Se podría decir que era una especie de zorro cuyo pelaje era blanco y suave, sus orejas eran bastante grandes y su cola predominante parecía dividirse en una serie de bifurcaciones. El rostro de Arata se vio reflejado con todo lujo de detalle en los brillantes ojos del extraño animal, que eran de un verde esmeralda.

			El tiempo pareció enlentecerse, y el joven dejó de notar las cosas que pasaban a su alrededor, como si solo estuvieran él, la criatura y un telón que lo cubría todo. El caudal del río dejó de sonar, la brisa dejó de acariciar el cabello del muchacho, el único sonido que percibía era el latir de su corazón. El animal ni siquiera temblaba ya y su rostro parecía bastante sereno para ser solo lo que aparentemente era: Un animal salvaje.

			Aquel zorro blanco no podía ser normal.

			De pronto, el ser se irguió sobre sus cuatro patas, cogió carrerilla y escaló el tronco de uno de los robustos cerezos más cercanos con una velocidad y agilidad dignas de admiración. La curiosidad del chico no se había saciado por completo y quiso seguir su rastro, pero era demasiado tarde. Lo había perdido de vista. Fue solo entonces cuando todo alrededor de Arata volvió a seguir su curso natural.

			—Creo que esto es tuyo.

			El joven se sobresaltó y ahogó un grito que por suerte no llegó a sonar demasiado. El chico nuevo seguía allí junto a él, con el brazo extendido para entregarle algo que acababa de recoger del suelo.

			—¡Mi cámara! —Arata recogió su bien más preciado de aquella excursión. El duro golpe había dejado marca en el aparato, pero después de todo seguía funcionando. Se inclinó un poco para realizar un gesto de agradecimiento— Me has salvado. No sé cómo agradecértelo… esto...

			Su salvador sacudió enérgicamente la mano para no darle tanta importancia y sonrió de oreja a oreja, dándole un aspecto bastante agradable.

			—No tienes por qué darlas. Se lo tienen merecido por lo que estaban haciendo. Has sido muy valiente al intentar hacerles frente tú solo para salvar ese animal… Encima eran tres contra uno, había una injusta desventaja. Además de que me ha venido de lujo como calentamiento.

			El chico se rió cálidamente, contagiando a Arata esa energía positiva que necesitaba. Hacía demasiado tiempo que no se reía tanto con alguien a parte de sus abuelos y sus padres.

			—A todo esto, me llamó Sasuke Takami, y me suena que somos compañeros de excursión —Volvió a sonreír, esta vez tendiendo su mano para estrecharla.

			—Yo soy Arata Kobayashi, y me alegro de que lo seamos —Le devolvió el apretón de manos.

			Sasuke recogió la pelota y sin ninguna vacilación se la pasó a Arata, acción que le pilló por sorpresa.

			—Venga, juguemos un rato mientras esperamos a que nos recojan

			—Va… vale.

			A pesar de que la mano de Arata seguía enrojecida, el dolor se disipó mientras que ambos jóvenes comenzaron a pasarse la pelota una y otra vez. Aunque Arata lo hacía de manera torpe y con falta de coordinación, a Sasuke parecía no importarle en absoluto. Pronto, el joven se acabó olvidando de las peculiares del zorro o lo que fuera  que había salvado y ninguno de los dos chicos se dio cuenta de que unos ojos verdes observaban fijamente entre las ramas de los árboles al propio Arata, sin perderle la vista.

			Como todo lo bueno, el agradable rato que pasaron juntos llegó a su fin cuando el autobús hizo acto de presencia. Aun así la diversión no acabó ahí.

			El camino de vuelta no tuvo nada que ver con el de la ida. Arata y Sasuke se pasaron casi todo el viaje hablando sin parar, de vez en cuando echando alguna pulla a los tres gamberros que se habían sentado al fondo del todo y que no querían ni mirar a nadie para no sacar a la luz cómo habían sido derrotados con tanta facilidad.

			Arata se preguntó cómo al empezar aquel día podía haber sentido celos de alguien como Sasuke, el cual era una persona muy amable. Incluso compartían gustos personales como que les encantaban los videojuegos, el manga y el helado de chocolate entre otras cosas.

			—Creo que vamos a ser muy buenos amigos a partir de ahora, Arata.

			“Amigos, amigos, amigos”. Aquella palabra se quedó retumbando en su mente como un eco. Un eco que no quería que acabase nunca. Nadie le había dicho algo así en la vida. Nadie.

			—Sí, yo también lo creo.

			Y así fue como Arata viajó de excursión a Kawagoe sin nada y regresaría con un amigo de verdad y sus fotos.

			Sus fotos… aún le quedaba una foto en el carrete. Una última fotografía que había reservado para una imagen especial. El chico sacó tímidamente la magullada cámara y le dio un sutil codazo a Sasuke.

			—¿Quieres hacerte una foto conmigo? —Preguntó, tímidamente.

			—¡Por supuesto!

			Arata alzó el brazo lo máximo que pudo, intentando estabilizarse para que la imagen no saliera movida a causa de los baches del camino. ¿O eran sus propios nervios lo que causaba aquel temblor? Con la mano libre levantó los dedos para colocarlos en forma de “v” y los dos chicos sonrieron.

			La cámara lanzó su flash y el momento se quedó inmortalizado. ¿Habría salido movida? La respuesta daba igual, pues aquella fue la primera de muchísimas fotos y momentos que compartieron juntos, tanto buenos como malos. Arata y Sasuke, dos muchachos aparentemente tan diferentes se hicieron amigos inseparables, casi como si fueran hermanos, unidos por un fatídico acontecimiento que incluso hizo que se reforzara aún más el poderoso vínculo que compartían.

			Y a pesar de todo lo acontecido hasta ahora, Arata nunca llegó a descubrir la verdad. Algo que no se podía explicar en nuestro mundo tal y como lo conocemos le había ocurrido tan solo a él. Otra conexión aún más fuerte que el de la amistad había nacido aquel día. Un vínculo que unía a un niño normal y corriente de Japón con una criatura con poderes ocultos y extraordinarios que no deberían de existir en nuestra realidad.

			Pasaron los años, y el chico olvidó por completo aquella pequeña parte de su vida, aquel fragmento en el que por un efímero momento se dio cuenta de que había algo extraño en aquel zorro de pelaje blanco y la sensación que le produjo verse a sí mismo reflejado en sus ojos de un verde intenso.

			Nunca pudo llegar a sospechar que desde aquel momento, dicha criatura lo había estado siguiendo día y noche como una sombra, ocultándose muy bien incluso en la bulliciosa ciudad de Tokio.

			Y es que la vida de Arata iba a dar un giro por completo de la forma más extraña e irreal posible, porque incluso las cosas más extrañas pueden llegar a ocurrir. Después de todo, temas tan discutidas como el destino y la magia existen, un hecho tan real como que los sueños se acaban cumpliendo tarde o temprano si nunca perdemos la fe en lo que más queremos.

			Pero la verdad más importante de todas y que no ha salido hasta ahora es que esta no es la historia de Arata Kobayashi.

		

	
		
			Episodio 1
El perro y las sombras

			La oscuridad llegó hace 100 años, con el gran apagón que todo lo cambió. Primero cayeron las grandes ciudades, el pánico cundió entre las masas rápidamente y el caos se adueñó del día a día de los supervivientes. Ni siquiera los ejércitos más poderosos que existían por aquel entonces, las armas más destructivas y la tecnología del antiguo mundo fueron rivales para ellos… Los llamamos “acechapenumbras”, unas bestias que arrasan con todo a su paso y que nacen del corazón de las tinieblas.

			Al principio fueron casos puntuales, desapariciones ocasionales de personas durante las noches, pero pronto aquellas criaturas empezaron a aprender de nosotros y a evolucionar. Una vez destruido los suministros de energía que iluminaban las calles y los edificios del mundo antiguo, fue relativamente fácil acabar con todo.

			Es un misterio el origen de estos seres malignos y desde cuándo llevan existiendo exactamente. Algunos afirmaban que provenían de las estrellas, otros aseguraban que venían del mismo infierno y el resto señalaba que siempre habían estado habitando nuestro planeta, solo que estaban en un estado de letargo… Pero de nada servía encontrar un origen. La pesadilla fue real, y nadie pudo hacer nada para acabar con ella.

			Ya por aquel entonces, los acechapenumbras eran demasiados y su único motivo para existir era apagar nuestras vidas.

			La crisis no tardó en extenderse por todas partes. Fue una masacre. Se trató del fin del mundo tal y como lo conocemos, pero no el fin de la humanidad.

			Aún había esperanza.

			No todo estaba perdido. A pesar de que la vida humana acabó diezmada, los pocos que sobrevivieron consiguieron seguir adelante. Se crearon refugios donde la luz prosperaba, arrojando su cálido fulgor a las almas destrozadas de las personas. Incluso algunos consiguieron luchar y acabar con la miserable existencia de algunos acechapenumbras, pues no eran indestructibles. Pero por cada victoria de la humanidad, las vidas de cientos de inocentes les eran arrebatadas sin compasión. La batalla por la salvación parecía no tener fin.

			La Tierra ahora pertenecía a las sombras y la vida nunca regresaría a la normalidad...

			~~~

			El sol iluminaba lo que una vez fue la gran ciudad de Tokio, aunque el legado de esta era tan sólo ruinas y más ruinas que se extendían por el vasto horizonte, donde la vegetación comenzaba a abrirse paso a través de los cimientos de los edificios. Hacía un tiempo perfecto y una iluminación ideal para poder explorar los alrededores con relativa tranquilidad, aunque pocos se atrevían a salir y arriesgar la vida sin ningún motivo de peso, con la excepción de una niña que se vió obligada a convertirse en una adulta demasiado pronto.

			Aquella chica de pelo corto y de un azul intenso iba andando sin rumbo fijo, acariciando distraídamente la empuñadura de su inseparable katana mientras ojeaba a su alrededor en busca de algo a lo que darle caza para poder tomar algo. Llevaba dos días sin conseguir nada de comer y ya empezaba a notar la causa de los estragos en su propio cuerpo, debilitándose por momentos. Teniendo en cuenta la situación en la que estaba, no podía permitirse dejar que el hambre fuera su mayor problema.

			Aún tenía la oportunidad de adentrarse en el Santuario, la cuna de lo que quedaba de civilización construida en lo que antaño fue parte de las vías del metro. Aunque por lo último que tenía entendido, la situación allí no era mucho mejor: Los alimentos y recursos también escaseaban por esos lares y era frecuente que la enfermedad también hiciera de las suyas, sobre todo entre los más ancianos y los niños. No era el mejor lugar para residir, pero al menos aún había un lugar donde vivir.

			Pero para Nao Matsuyama, la chica que estaba buscando cualquier cosa con la que poder saciar su apetito, ir al Santuario no era una opción. Por una parte no se veía a ella misma estando bajo tierra mucho rato, aunque hubiera una gran iluminación que repelía a los acechapenumbras y estuvieran constantemente bajo la protección de las Tropas de Luz, también conocidos como los “T.L.” para abreviar, un grupo formado por los mejores soldados, o más bien, los pocos que se atrevían a enfrentarse a la propia oscuridad. Nao necesitaba estar en el exterior por muy peligroso que eso fuera, no recluida en una prisión subterránea esperando a que los malos tiempos acabasen solos.

			Además, se lo había prometido a su padre. Siempre le había contado que en aquel lugar no todo era lo que parecía y que debía de mantenerse al margen por mucho que le tentara la idea. Él mismo se había tomado todas las molestias posibles de hacer de su hija lo que en la actualidad era: una feroz guerrera instruida desde que tenía conciencia en sobrevivir en ese peligroso entorno y en el manejo de la katana.

			¿Entonces por qué no volver con el resto de sus iguales? Una vez la chica se armó de valor para preguntárselo, y la única respuesta que consiguió fue un «ya te lo explicaré en otro momento, cuando seas capaz de ganarme en un duelo».

			Nao apretó inconscientemente el mango del sable, el cual estaba decorado con ornamentos negros y blancos, en cuanto ese recuerdo le vino a la mente. Nunca consiguió superar a su padre en un duelo y ahora nunca lo conseguiría puesto a que ya no pertenecía al reino de los vivos.

			Lo único que le quedaba de él era su arma  y el recuerdo de sus lecciones. Ya no sabría el motivo de aquel recelo en contra del Santuario, pero no desobedecería las instrucciones de su padre al respecto. Nao era una chica de principios y no necesitaba la ayuda de nadie para seguir adelante en su cometido, pues hasta ahora le había ido bien ser un lobo solitario.

			Estaba convencida de que ella sería más útil ayudando a las personas que quedaban haciendo lo que mejor se le daba, acabando con cada acechapenumbras que se cruzaba en su camino. Había aprendido del mejor de todos los guerreros y aquel sable, como si del alma de su propio padre se tratase, le seguiría protegiendo por siempre jamás.

			Aquella arma era práctica, letal y silenciosa. Su filo nunca había tocado la piel de ningún inocente, solo de las bestias que poblaban lo que quedaba del mundo, y así seguiría siendo a no ser que se viera obligada a luchar contra alguien que lo mereciera. Nao se había prometido nunca usarla contra ningún ser humano. Ya no existía la concepción de lo malo o lo bueno, ni de los justos o los pecadores. Todos estaban en aquella situación límite y no se podían permitir hacer el trabajo sucio de la misma oscuridad. Solo había un enemigo y ese era la raza de los acechapenumbras. La katana estaba reservada exclusivamente para ellos, y Nao nunca descansaría hasta terminar con cada uno de ellos.

			Por su padre. Por la humanidad.

			De pronto, un sonido sobresaltó a la joven y la sacó de sus pensamientos de golpe. Parecían pisadas, y no provenían de muy lejos de donde ella se había parado. Desenvainó el arma y se dirigió rápidamente al origen de lo que estaba provocando aquel ruido con suma precaución.

			Al llegar a su objetivo se encontró a nada menos que un majestuoso perro de raza Akita con pelaje dorado pese a la mugre que arrastraba consigo. Era grande y parecía estar en bastante buena forma. Nao sonrió al verlo notando como un peso se liberaba en su interior. Por fin iba a poder comer algo, ese animal tenía buena pinta y si lo aprovechaba bien lo podría racionar durante varios días o incluso alguna semana.

			Con cuidado, se acercó muy despacio hacia aquel animal salvaje, el cual no se había percatado de la presencia de la chica ya que estaba distraído olisqueando algo.

			—Ven aquí, bonito… —Susurró, alzando la hoja de la katana una vez que la presa estaba a su alcance.

			En un decisivo segundo, el perro pareció dar con el rastro de lo que estaba oliendo y prendió su marcha con bastante velocidad, dejando a la joven atrás, con cara de perplejidad. Maldijo en voz alta su mala suerte.

			—Maldita sea, ¡no huyas!

			Nao no esperó ningún segundo más y empezó a correr, persiguiendo a lo que se iba a convertir en su almuerzo si no lo perdía antes de vista. Por fortuna, consiguió divisar como el animal se colaba por una grieta en el interior de un ruinoso bloque de piso. Lo siguió sin dudarlo, era la mejor oportunidad que se le había presentado en demasiado tiempo y no la iba a dejar escapar tan fácilmente.

			—Ahí estás —Comentó, saboreando la victoria.

			El perro se había quedado sospechosamente quieto, gruñendo hacia una esquina que la muchacha no lograba ver con claridad. El gruñido dio paso a unos rabiosos ladridos y de pronto algo se empezó a estremecer entre las sombras. Tal era el deseo de comer lo que fuera que Nao Matsuyama no se había percatado de un crucial detalle, un simple error que podría ser fatal: en el interior del edificio no entraba la luz del sol.

			Cualquier otra persona en su situación hubiera sido aniquilada en cuestión de segundos, pero Nao Matsuyama no era como cualquier otra persona.

			Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, una sensación que conocía demasiado bien ya que había tenido aquel extraño don desde que le llegaba la memoria. Lo llamaba el Radar. Ella podía sentir el peligro que se ocultaba en la oscuridad y eso era su arma secreta, un recurso tan valioso que le había permitido escapar con vida en situaciones mucho peores. Pero las ansias por encontrar al escurridizo animal la había cegado momentáneamente, y en esta ocasión notó aquella especie de percepción demasiado tarde...

			Algo no humano salió de su escondite y se dirigió con rudeza hacia la chica, cuyo instinto fue suficiente como para dar un salto en la dirección opuesta y esquivar a su atacante. Aquella criatura de pesadilla era humanoide, tenía unas garras afiladas como espadas, unos ojos diminutos y una piel desnuda de un tono gris lóbrego. Estaba delante de un acechapenumbras, uno de los pequeños al menos.

			Nao corrió hacía su enemigo y le embistió una poderosa tajada que lo partió por la mitad como si de un caparazón vacío se tratase. Nada quedó de la bestia, ya que cuando estas mueren, se desintegran dejando tan solo unas partículas oscuras que se pierden en el aire.

			No hubo celebración alguna. Justo entonces, algo más se abalanzó hacia su espalda impactando contra ella y haciéndola perder el equilibrio. La chica se defendió como pudo, pero las garras de la bestia pararon en seco la katana y esta se le resbaló de entre las manos. Era otro acechapenumbras, el cual consiguió tirar a la joven, aplastándola contra el suelo.

			Notaba el desagradable aliento que provenía de la boca de la criatura con cierto hedor a putrefacción acariciando su rostro e intentó por todos los medios quitárselo de encima, en vano. Con todo el peso de aquella criatura cayendo sobre el pequeño cuerpo de la joven, el dolor se empezaba a intensificar en la zona de las costillas, dejándola sin respiración. El sable estaba a escasos centímetros de su mano, pero era incapaz de poder moverse.

			Definitivamente, la vida se le estaba escapando con cada eterno segundo que pasaba. Pero no tenía miedo. Solo sentía un gran odio consigo misma por no cumplir con su autoimpuesta misión de acabar con cada una de las bestias. No podría vengar a su padre ni salvar a la humanidad, y todo había ocurrido por seguir a un perro salvaje que la había conducido a su tumba…

			“Este no es mi final”, se consiguió decir a sí misma. Se negaba a perder la esperanza.

			Con toda la fuerza que le quedaba en su dolorido interior, Nao gritó por el esfuerzo y empujó a la bestia, consiguiendo liberarse parcialmente de sus garras. Pero su ansiada arma seguía inalcanzable.

			Eso sí, el destino le deparaba otra sorpresa. Aquel mismo perro que antes había intentado cazar saltó sobre el acechapenumbras que casi había acabado por aplastar a Nao, mordiéndolo y arañándolo a medida que lo hacía retroceder, dejando por fin libre a la joven.

			El resto fue rápido: la chica consiguió recuperar la katana, se levantó de un salto intentando obviar el dolor que aún sentía recorriendo por todas partes y recuperó el aliento. Bastó con un profundo corte para acabar con el acechapenumbras.

			Otros dos hicieron acto de presencia, tal vez invocados por el grito que había salido de la muchacha, así que tuvo que encender la última bengala que le quedaba para debilitarlos y acabar con sus existencias para siempre. Esas bestias reaccionaban a la luz con violentas convulsiones y sacudidas, como si su piel se distorsionase con la iluminación. Eran su gran punto débil. Nao pegó un gran saltó y giró en el aire mientras que el sable se encargó de penetrar en el grueso cuerpo de ambas criaturas a la vez.

			La rojiza luz que desprendía la bengala continuó iluminando los alrededores. Aquello serviría para alejar a cualquier acechapenumbras que estuviera esperando entre las sombras, al menos mientras su efecto durase.

			Respiró por fin aliviada y, sin guardar aún su arma por si acaso, se acercó al perro. Pero ya no pretendía darle caza y mucho menos comérselo.

			Aquel animal le había salvado la vida.

			Se agachó hasta ponerse al mismo nivel que el cachorro y acarició su lomo con energía, devolviéndole a Nao un lametazo en toda la cara. Ella se rió, divertida ante aquella situación inesperadamente tan entrañable, como si apenas unos segundos atrás no hubieran estado luchando.

			—Será mejor que salgamos de aquí… —El perro ladró como respuesta, pero antes se dirigió a la esquina donde había estado la primera de las bestias.

			Fue cuando lo vio con claridad. Allí descansaba el cuerpo medio destrozado de lo que una vez había sido un ciervo, y aún tenía mucha carne aprovechable. ¿Sería lo que el perro había estado olisqueando y lo que lo había llevado hasta allí siguiendo su rastro? Por suerte, Nao había estado presente cuando los monstruos llegaron y ninguno de los dos acabó como el ciervo.

			La chica arrancó toda la carne que pudo y salieron al exterior justo a tiempo de que la oscuridad volviera a cubrir el ruinoso edificio sin el efecto de la bengala. Ahí fuera, el cálido sol seguía brillando después de todo.

			—Toma, te lo has ganado.

			Soltó un poco de carne para el perro, el cual lo aceptó de buena gana comiéndoselo sin dejar nada. El resto se lo quedó para ella, tenía intención de encender una hoguera y prepararlo a fuego lento. Estaba deseando darse un festín en condiciones por primera vez en bastante tiempo.

			—Bueno, creo que esto es la despedida. —Comentó Nao, como si el perro le fuera a contestar algo— Espero no volver a verte, porque la próxima vez puede que no tengas tanta suerte y te acabe cocinando… Aunque sería una lástima.

			Nao se propuso a continuar con su solitario camino mientras pensaba en su siguiente paso, que seguramente fuera entrenar y mejorar con la katana para no volver a estar en tal peligro, pero el risueño animal caminó en su misma dirección. La chica lo notó a su lado como si fuera su propia sombra, y decidió correr para ver si así lo dejaba atrás. Pero el canino no cesó en seguirla a todas partes, así que tiró la toalla en este cometido.

			—Tal vez me seas útil después de todo. Pero ya me cuesta mantenerme a mí misma como para ahora tener que encargarme también de tí. Espero que no me des muchos problemas —El perro ladró de nuevo y Nao sonrió. Empezaba a cogerle cariño a su nueva mascota— Creo que te llamaré… Shoku. ¿Te gusta?

			El perro ladró amistosamente y la joven lo volvió a acariciar. Hacía tiempo que no se sentía tan bien. Tan normal.

			Y así, Nao Matsuyama y Shoku prosiguieron su viaje con optimismo y alegría, cazando y acabando con los acechapenumbras. De eso fue ya hace tres largos años, donde la batalla entre la humanidad y la oscuridad continuaba como de costumbre sin tregua alguna y sin ningún bando vencedor.

			Después de todo, seguían viviendo en el mismísimo infierno.

		

	
		
			Episodio 2
El porvenir de la humanidad

			El crepúsculo había quedado eclipsado por la tormenta de ceniza y escombros que había originado aquel abominable acechapenumbras. Sus grandes tentáculos golpeaban con gran furia los altos edificios que una vez habían formado el mismo centro de Shibuya, dejando tan solo una estela de destrucción a su paso. Marchaba según su propio instinto, buscando algo que destruir o matar y manteniendo la nube de polvo que cubría la poca luz que quedaba del atardecer, pudiendo permitirle avanzar sin ningún temor a la iluminación.

			Pero no contaba con el pequeño destacamento formado por cinco soldados del grupo denominado Tropas de Luz, que avanzaban entre las ruinas lo más rápida que les permitía sus capacidades, en busca de una oportunidad para destruir a la gran bestia antes de que pudiera siquiera acercarse al Santuario.

			Aquellas personas se movían con una velocidad y ligereza sobrehumanas, por algo, si querían vencer a las sombras tenían que convertirse en sombras. Habían sido adiestrado durante casi toda sus vidas y estaban dispuestos a perderlas con tal de salvar a la humanidad. La especialidad de este grupo de soldados era acabar con los acechapenumbras y sobrellevar los incontables peligros que esto significaba.

			Los T.L. iban con una indumentaria compuesto por un uniforme robusto y desgastado, de un negro azulado y unos cascos que recordaban en cierta medida a los trajes de los antiguos samuráis. También llevaban consigo diferentes armas de fuego y recursos útiles para la supervivencia en aquel mundo cruel y despiadado. En el pecho, cerca del corazón, estaba grabado una señal formado por las siglas de las Tropas de Luz y una llama, un inconfundible símbolo que despertaba esperanza en todo aquel que lo viera.

			El que comandaba aquel destacamento alzó la mano en silencio para que el resto se reagrupasen detrás de él, en un trozo de fachada lo suficientemente larga y robusto como para mantenerlos escondidos del peligro.

			El gigantesco acechapenumbras se había parado de golpe.

			Un joven recluta, de unos 13 años, comenzó a respirar entrecortadamente y se quitó el casco con brusquedad. Su expresión pálida era de puro terror y estaba sudando bastante. Sus grisáceos ojos parecían salirse de sus órbitas.

			—Nos ha tenido que escuchar… —Intentó susurrar, a pesar de que su voz temblaba. Daba la impresión de que quería gritar— ¡No quiero morir!

			Otro de los soldados le tapó la boca enseguida y aquel joven T.L. empezó a sollozar. Parecía que en cualquier momento se iba a desmayar.

			—¡Silencio! Para de una vez o nos condenarás a todos.

			—Tranquilizaos ahora mismo. ¿Es tu primera expedición en el campo de batalla? —Le preguntó el líder del grupo, con un tono reconfortante. El T.L. asustado afirmó con la cabeza, ya que su boca seguía tapada. Eso sí, las lágrimas continuaban brotando de sus ojos sin cesar— No nos va a pasar nada bajo mi mando como capitán, lo prometo. Pero debes relajarte y mantenerte en silencio.

			Aquellas palabras surgieron efecto casi de inmediato, y cuando la calma volvió entre los soldados, se prepararon cargando sus armas de fuego.

			—Bravo 2 y Bravo 4, quiero que vayáis a ese edificio para flanquear al  acechapenumbras de nivel 7. Vosotros dos, conmigo.

			Los cinco se pusieron en sus posiciones tal y como el líder del pelotón les había ordenado. Una vez posicionados, el capitán hizo una señal que prendió el ataque.

			—¡Ahora! —Bramó.

			Todos los soldados dispararon al unísono un arma que proyectaba una ráfaga no letal, pero sí que brillaba con gran fulgor. La bestia reaccionó ante tal brillo con violentas sacudidas, pero el efecto pasó rápidamente ya que era demasiado grande y las  cenizas que había levantado con su paso lo protegió.

			Pero ante tal infortunio, no tiraron la toalla y volvieron a repetir la misma acción hasta que consiguieron su objetivo: desviar el trayecto de la bestia y hacerle retroceder. Los T.L. cambiaron rápidamente de posición y sin parar, siguieron lanzando aquellos proyectiles cuyos destellos hacían tambalear a tal abominación. El acechapenumbras se movía cada vez con más rudeza y buscaba desesperadamente con sus diminutos ojos a los atacantes, los cuales seguían escondidos perfectamente integrados con el ruinoso entorno, aprovechando cada recoveco y las posibilidades que estos les brindaba.

			Poco a poco se iban moviendo, alejándose del Santuario como todo estaba previsto. Además, el acechapenumbras acabó perdiendo el equilibrio y cayó al suelo, haciendo retumbar todo a su paso. El silencio volvió a apoderarse de las calles de la antigua Shibuya.

			—Es nuestra oportunidad. Acabemos con esto de una vez.

			Pero el destino les tenía preparado otro giro de los acontecimientos. Tal vez fuera por los nervios o tal vez sus ojos todavía estuvieran empapados de lágrimas y no viera del todo bien, pero el soldado que tan solo era un niño tropezó contra unos escombros que se desprendieron, impactando contra el suelo estrepitosamente y rodando de forma muy sonora, dejando a los soldados al descubierto.

			Algo pareció activarse en la temible criatura, rugiendo como la bestia que era y moviendo sus horribles tentáculos, destrozando los alrededores. Los había encontrado y ahora quería venganza.

			—¡A cubierto!

			Todos los que formaban el pelotón se vieron obligados a salir de sus escondites y desesperadamente empezaron a disparar contra el acechapenumbras. Pero esta ya no estaba sola, pues otras criaturas de un tamaño más pequeño hicieron acto de presencia para defender al majestuoso ser. Las balas caían desde todas partes y las sombras seguían llegando. Aunque era una situación que no pintaba nada bien, el capitán del equipo no perdió la compostura y consiguió organizar a sus solados.

			Este era el mejor de todos, un asesino de sombras formidable, respetado por todos en el Santuario. No había mejor guerrero y por ello consiguió ascender al grado de capitán con relativa facilidad y con honores, un logro que a su padre le enorgullecía. Y a pesar de ello, el capitán sabía perfectamente que seguía sin ser el mejor de todos. Había alguien más ahí fuera que lo superaba con creces.

			Sus disparos eran certeros y casi nunca fallaba, cuando tenía que recargar utilizaba su cuchillo para rematar a las criaturas, no tenía miedo de acercarse demasiado a ellas. Pero el resto de su equipo no tenía la misma soltura y experiencia. Estaban en peligro, y tal y como estaba, el joven capitán no podía encargarse de la seguridad de todos ellos solo.

			Y de pronto se escucharon unos ladridos intermitentes en medio del sonido producido por el tiroteo y los rugidos de los acechapenumbras.

			—¿Qué es eso? —Pudo preguntar Bravo 2 desde su radio.

			Sin que le diera tiempo a reaccionar, un tentáculo casi impactó en el capitán, un golpe certero e incluso mortal que ni siquiera su gruesa coraza podría haberle salvado. Pero como de un rayo se tratase, algo se abalanzó sobre ellos y de un golpe tajante aquella parte proveniente de la bestia se separó del acechapenumbras, desparramando un espeso líquido parecido al alquitrán mientras que la bestia se tambaleaba agonizante y provocaba un sonido tan terrible que podría helar la sangre de cualquiera.

			El capitán miró atónito a la persona que acababa de aparecer a su lado. Pero la sorpresa no tardó en desaparecer. Lo cierto es que no le sorprendía que ella estuviera allí, es más, sospechaba que estaría cerca desde el momento que escuchó a su inseparable mascota.

			—Has tardado, Nao —Le dijo simplemente.

			—Déjamelo a mí.

			La chica, de unos 15 años con el cabello corto y azulado, agarró con fuerza su katana y se abalanzó contra el acechapenumbras sin ningún tipo de vacilación.  Aquella muchacha parecía tener alas. Se movía aún con más rapidez que los T.L. entre las ruinas, esquivando los golpes de la criatura y atacándola sin miramientos. Era extraordinaria, casi inhumana.

			Fue cortando con precisas tajadas todas las extremidades que le quedaban. En uno de aquellos impactos, un escombro cayó en dirección hacia el perro de la chica, pero esta llegó primero y se interpuso entre los dos, rompiendo en muchos pedacitos aquella estructura. Aprovechó para coger entre sus brazos al animal y lo apartó dulcemente de la pelea, acariciando su peluda cabeza.

			—Capitán Miyamoto —Dijo jadeando uno de los soldados a los que había mandado al otro edificio, acercándose junto a su compañero— ¿No deberíamos de ayudarla?

			—No será necesario, y recuerda que me puedes llamar tan solo Kai —Contestó el tal Kai, quitándose el casco. Tenía toda la cara cubierta de sudor— Ella sola puede con esa cosa. ¡Acabemos de mientras con las sombras restantes!

			Kai Miyamoto  era un chico bastante atractivo que tendría que tener la misma edad que la feroz Nao Matsuyama, con el pelo rizado y rubio despeinado a todas horas. Tenía una cicatriz que le atravesaba la mejilla izquierda y su mirada parecía apagada, como si hubiese visto demasiadas cosas malas para su corta edad, algo que tenía en común con la chica que estaba mientras tanto continuando con el singular combate.

			En efecto, no hizo falta la intervención de ningún T.L. Mientras que éstos prosiguieron unificando toda la potencia de fuego contra las criaturas más pequeñas,  Nao consiguió subir hasta lo que parecía ser el torso de la bestia y escaló por su superficie con gran velocidad. En cuestión de segundos ascendió hasta la deforme cabeza, clavó la  hoja de la afilada katana en aquella gruesa piel y se dejó caer mientras lo cortaba todo, causándole una larga herida imposible de sanar.

			La joven saltó al suelo con soltura, mientras el acechapenumbras desaparecía transformándose en cientos de partículas que se disipaban con la ceniza que levitaba junto a la brisa. Nao no tenía ningún rasguño y ni mucho menos parecía estar agotada después de todos los movimientos que había realizado. Así que siguió combatiendo al resto de las criaturas, no sin antes unirse a la batalla Shoku, su amigo canino.

			Cuando el cielo volvió a despejarse, los últimos rayos del sol estaban desaparecieron tras las ruinas de la ciudad y la transición a la noche se empezaba a notar. Los T.L. ya habían acabado con todo el peligro de la zona y Nao Matsuyama pudo enfundar el sable.

			Kai fue el primero en hablar, mientras que el resto de sus compañeros intentaban animar al niño asustadizo, el cual seguía llorando mientras se echaba toda la culpa de aquel suceso que podría haber tenido un resultado más trágico para todos.

			—No sé qué habríamos hecho sin ti. Estamos en deuda contigo.

			—No es la primera deuda que tenemos, —Una pequeña sonrisa se formó en los labios de la chica— y la respuesta sigue siendo que no.

			—¿No has pensado en venir con nosotros al Santuario? Nos serías muy útil y además podrías vivir con relativa tranquilidad. Este lugar no es seguro.

			—Mi lugar está en el campo de batalla, Kai. No descansaré hasta acabar con todos los acechapenumbras, ya lo sabes.

			—No sé ni para qué intento convencerte, pero recuerda que siempre tendrás un hueco entre nosotros. No quiero perderte.

			—Y nunca lo harás.

			El joven parecía haberse ruborizado un poco, pero apenas se notó. Nao era importante para él, muy importante. Pero nunca conseguía poder expresar sus sentimientos. Nao siempre había sido alguien especial, la admiraba por todo lo que había conseguido sola y en resumidas cuentas, se trataba de una aliada formidable y su mejor amiga, alguien con la que podía ser él mismo. Podía confiar en ella, y eso que cuando se conocieron por primera vez, digamos que hubo ciertas diferencias.

			Shoku se acercó a su dueña, y en cuanto dió con Kai se puso la mar de contento. Para el fiel perro era como si el capitán de los T.L. fuera de la familia. El chico lo acarició con alegría, felicitándolo por como se había defendido contra el enemigo. Nao por su parte observó de reojo al otro soldado histérico, el cual ya empezaba a recuperar la compostura. Chasqueó la lengua, incapaz de omitir sus pensamientos.

			—¿Tan mal van las cosas allí abajo como para mandar a niños tan pequeños a combatir?

			—Nosotros también empezamos a una edad muy temprana a luchar, y aquí estamos.

			—Lo sé, pero nosotros no tuvimos otra opción.

			El capitán sonrió de forma tenue. Su rostro adquirió un tono aún más de agotamiento.

			—Necesitamos soldados sin importar la edad, nos estamos quedando sin opciones. Él se alistó por su cuenta, quería hacer de este mundo un lugar mejor, y creo que con el tiempo lo podrá conseguir. Aun así, intentaré hablar con mi padre para que lo deriven a la sección del mantenimiento del alumbrado en el Santuario. Al menos allí estará seguro hasta que crezca un poco más.

			Ella simplemente asintió, satisfecha con el veredicto pero preocupada con tal revelación. La cuna de la humanidad estaba en crisis. ¿Cuánto tiempo podrían resistir en esa situación?

			No le pudo dar más vueltas, ya que se percató de que cada vez había menos luz solar.

			—Tenéis que iros —Comentó—. Con todo el revuelo seguro que esta zona se llenará de sombras. Pronto estarán aquí.

			—Está bien. Volveré a visitarte en cuanto me sea posible, no puedo estar tranquilo sabiendo que estás por ahí tú sola. Últimamente están pasando cosas extrañas. Es como si los acechapenumbras se estuvieran volviendo más peligrosos.

			Un tenso silencio se apoderó entre los dos. Aquel detalle tampoco se le había escapado a la joven. Las bestias actuaban de manera más activa y de forma sincronizada, como si se tratasen de manadas o de una colmena más colectiva que nunca.

			Incluso parecían estar buscando al última escondite de la humanidad, o al menos habían aumentado los avistamientos por la zona de la superficie que rodeaba los amplios perímetros del Santuario. Todas estas señales no podían significar nada bueno.

			Tanto Kai como Nao se preguntaban si estarían de nuevo evolucionando de alguna forma, aprendiendo como ya hicieron hace 100 años, pero ninguno de los dos lo dijo en voz alta. Parecía que solo ellos se habían fijado en este creciente problema, y de momento no querían sacar ninguna conclusión precipitada que pudiera hundir aún más la moral del resto de personas.

			Para Nao era reconfortante saber que pese a todo, podía confiar en alguien como Kai. Tenerle como aliado y amigo era algo muy especial. Saber que entre las filas de los T.L estaba él, la tranquilizaba en cierta manera. Pero lo mejor era que podían compartir la pesada carga que suponía el destino de la humanidad.

			Fue el mismo capitán el encargado de interrumpir la pausa momentánea.

			—¡Misión cumplida chicos! Volvamos a ca…

			Shoku empezó a rugir a una dirección en concreto. Aquel hormigueo que sentía la solitaria guerrera cada vez que una criatura estaba cerca le recorrió el cuello. El Radar la avisó del enemigo próximo. Desenfundó su arma velozmente y aún así fue demasiado tarde.

			El muchacho asustadizo ya no lloraba, ni se martirizaba y ni pedía perdón por haber comprometido a la misión y a sus compañeros en su primera escaramuza en el exterior. Se había quedado completamente callado y con el rostro ensombrecido. El resto no se podían creer lo que acababa de pasar: unas criaturas que parecían humanoides grisáceos y con una cabeza retorcida acababan de atravesar con sus afiladas garras a aquel chico, matándolo en el acto. El dolor se fue apoderando del pelotón en cuanto asimilaban la situación y cargaron una vez más con sus armas de fuego contra los acechapenumbras que los habían emboscado en un instante.

			El capitán Kai y Nao se unieron a los demás enseguida. Ambos destacaban sobre el resto de soldados, pero como era de esperar y ya había reconocido el capitán, Nao Matsuyama era la que poseía más maestría en el momento de la acción.

			Al cabo de unos intensos segundos, consiguieron acabar al fin con la amenaza de las bestias que habían aparecido. Para asegurar la zona cada vez más nocturna, uno de los soldados le dio a la manivela de una linterna que sin dudas había vivido días mejores. La luz que proyectaba era tenue y su radio no era muy grande, así que no podrían depender de ella por mucho tiempo más.

			Los cuatro T.L. restantes se agruparon alrededor de su compañero caído, el cual tenía ahora una expresión serena y apacible. Todos comenzaron a recitar al unísono su discurso más característico:

			—Somos las Tropas de Luz, somos los destellos que iluminan el futuro de la humanidad, y como destellos no somos eternos, pero el legado que dejamos atrás sí lo será.

			El capitán del equipo se agachó junto al cuerpo inerte y cerró para siempre los ojos del recluta. La ira le golpeaba por dentro ya que había faltado a su palabra de que todos volverían sanos y salvos.

			—Recordaremos a nuestro compañero como un héroe por siempre —Añadió.

			La guerrera maldijo para sus adentros. Ni siquiera su sentido especial la había hecho reaccionar a tiempo, o si no aquel pobre chico seguiría disculpándose una y otra vez.

			—Siento mucho vuestra pérdida. —Murmuró, acercándose al grupo de soldados— Era muy joven, no se merecía esto.

			—Que su sacrificio no sea en vano. Ayudadme a llevarlo, merece descansar en paz junto a su familia.

			Los T.L. recogieron al cuerpo del muchacho, y sin decir nada más se fueron lentamente de aquel lugar, desapareciendo entre los edificios destrozados.

			—¿Era ella? La Sombra Azul —Preguntó uno de los soldados, curioso por la presencia de la chica.

			Pero no llegó a sonar una respuesta clara. Nao se quedó atrás, consumida por sus pensamientos y la culpa.

			A pesar de que no conocía al chico que acababa de morir, se sentía fatal por no haberle podido salvar. Apretó los puños con tanta fuerza que sintió hasta dolor, aunque no le importó en absoluto. Aquel tipo de dolor no se podía equiparar al mayor de sus incertidumbres: si ni siquiera podía hacer algo para ayudar a esas personas, ¿cómo iba a salvarlos a todos?

			La mascota de Nao, y prácticamente su único compañero, se acercó y la ladró juguetonamente, sacándola de su trance.

			—Buen chico, Shoku. Volvamos a casa.

			Unos pasos retumbaron detrás de Nao Matsuyama, la cual rápidamente se puso en guardia de nuevo. Algo en ella deseó que se tratase de Kai, pero se llevó una desagradable sorpresa y decepción al ver quién era en realidad.

			Era una chica que tendría la misma edad que Nao, pero era lo único que poseían en común aparentemente. Su melena larga y ondulada era negra como el carbón y sus ojos tenían un brillo espeluznante. Iba vestida con una gabardina mate desgarrada. No llevaba consigo ningún arma ni nada con lo que defenderse, algo extraño teniendo en cuenta la cantidad de peligros que acechaban en cada esquina. Su nombre era Miku, la eterna enemiga de Nao Matsuyama.

			—¿Acaso no temes a la noche? —Preguntó la recién llegada.

			Nao ni siquiera estaba segura de si era una persona. Aunque físicamente lo aparentaba, ella tenía una especie de conexión con las mismísimas tinieblas, la cual le permitía ser una más de los acechapenumbras, pudiendo incluso invocarlos y controlarlos a conciencia. El origen de aquella chica y su extraño don estaba envuelto en un halo de misterios, pero para Nao lo único que importaba era saber que Miku iba en contra de la humanidad.

			Era un objetivo, y tenía que ser  eliminada.

			Alguien con semejantes poderes no podía existir a no ser que trabajase para el bando correcto. Pero ya era demasiado tarde como para negociar con Miku. La oscuridad la habían corrompido por completo y ahora era una acechapenumbras.

			La misteriosa chica se había convertido con el pasar de los años en el enemigo a batir más peligroso de todos.

			—No hay suficiente luz en este mundo como para vencer a la oscuridad. La muerte de ese chiquillo no ha servido para nada.

			—¡Cállate!

			La ira se apoderó de Nao, la cual esprintó, intentando no darle tiempo a reaccionar a su adversaria, hasta ponerse a escasos centímetros de Miku. La punta de la katana le rozó el cuello, cortándole unos hilos de su pelo. Sonreía cuando se propulsó hacia atrás esquivando a la guerrera, y de un salto  se subió a lo alto de una columna a la que sería imposible subir a cualquiera como ella lo hizo.

			Desde aquella posición, Miku alzó los brazos y en un instante cuatro acechapenumbras se materializaron alrededor de Nao, rodeándola. Después de toda la experiencia que había adquirido con los años, fue fácil acabar con los enemigos invocados de un solo golpe.

			Miku lo contempló todo desde arriba, aún con la siniestra sonrisa en su semblante.

			—¡Deja de jugar conmigo! —Gritó Nao, apuntando el filo de la katana hacia la dirección en la que se encontraba su enemiga— ¡Baja aquí y pelea!

			Pero por supuesto, no hizo caso de tal atrevimiento. Simplemente se puso a hablar, con calma:

			—No se puede vencer a la oscuridad, Nao. Pero sí que podemos aceptarla, formar parte de ella. Las tinieblas no son tan malvadas como piensas, son el verdadero futuro. Acabaremos venciendo tarde o temprano.

			—Eso no ocurrirá mientras yo esté aquí para impedirlo. No pienso parar hasta que caiga el último de los acechapenumbras —Miku estaba fuera de su alcance, así que bajó despacio el arma, sin apartar en ningún momento la vista de ella— Y cuando llegue ese momento, tú también caerás. Acabaré contigo cuando no te quede nada.

			Ante tales palabras, Miku frunció el ceño, dándole un aspecto aún más intimidante.

			—Estaré esperando —Susurró.

			Acto seguido, la misterioso chica saltó de la columna y desapareció sin dejar ningún rastro como la gigantesca criatura con la que Nao había acabado aquella misma tarde.

			Con energías renovadas tras la breve conversación, ella alzó por última vez su valiosa arma para que la tenue luz de la luna que se escapaba entre las nubes se reflejara en la brillante hoja. Mientras que su fiel perro la miraba con la boca entreabierta, gritó:

			—Algún día terminaré con esto. ¡Por la humanidad!

			~~~

			Y entonces la pantalla del televisor se quedó estática con la imponente imagen. Un cartel apareció en la esquina rezando “Continuará” para dar paso a los créditos finales de aquel capítulo de el Nombre de las Tinieblas…

		




OEBPS/image/Naocubiertav13.pdf_1400.jpg
Ao ZU RIS

=








OEBPS/font/MS-Gothic.ttc



OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





